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Resumen 

La realización de inventarios es el mandato principal de las diferentes cartas y 
recomendaciones de los organismos nacionales e internacionales preocupados por la 
preservación del patrimonio cultural. En este marco, este artículo propone una 
metodología y práctica para la realización de un inventario de vivienda ferroviaria 
construida en España durante la segunda mitad del siglo XX. El tema elegido se 
justifica por una razonable disponibilidad de fuentes, poco estudiadas en muchos casos, 
también por la escasez de investigaciones de este calado en el conjunto de historiografía 
ferroviaria española, así como por la relevancia social del tema. 

El registro sistemático de datos tiene la doble finalidad de disponer de una 
información ordenada del tema de estudio, en este caso, la vivienda, y también de 
facilitar el análisis de dicha información para encontrar patrones, singularidades y 
elementos de interés en el estudio general del tema, para de este modo ayudar en una 
adecuada calificación y valoración de su relevancia patrimonial. A esto deberíamos 
añadir un tercer objetivo, al que no siempre han sido proclives los investigadores 
sociales, como es el de tener accesible la información en todo momento, facilitar la 
recuperación de los datos y compartir con otros investigadores los resultados para que 
estos puedan ser mejorados, corregidos y ampliados. 
Palabras clave Vivienda social, franquismo, metodología, inventario. 
Códigos JEL: L92, N64, R21, R31 
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Abstract 

Making inventories is the main mandate of the various documents and 
recommendations of national and international bodies concerned with the preservation 
of cultural heritage. Within this framework, this paper proposes a methodology and 
practice for carrying out an inventory of railway housing built in Spain during the 
second half of the 20th century. The chosen topic is justified by the reasonable 
availability of sources, which in many cases have been barely studied, and also by the 
scarcity of research of this nature in the Spanish railway historiography as a whole, as 
well as by the social relevance of the issue. 

The systematic recording of data has the double purpose of having ordered 
information on the subject of study, in this case, housing, and also of facilitating the 
analysis of this information to find patterns, singularities and interesting elements in 
the general study of the subject, thus helping in an adequate qualification and 
assessment of its heritage value. To this we should add a third objective, to which social 
researchers have not always been inclined, which is to have available information at 
any times, to facilitate the recovery of data and to share the results with other 
researchers so that they can be improved, rectified and further developed. 
Keywords: Social housing, Francoism, methodology, inventories. 
JEL codes: L92, N64, R21, R31. 
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1. Introducción1 
 

La realización de catálogos e inventarios es el mandato principal de las diferentes 
cartas y recomendaciones de los organismos nacionales e internacionales preocupados 
por la preservación del patrimonio cultural2. Las dificultades para su elaboración se han 
justificado por la diversidad metodológica, su dispersión territorial y la lentitud de los 
procesos que han dado como resultado vaguedad y obsolescencia de la información3. 
La realidad es que aún no contamos con buenos inventarios y catálogos de nuestro 
patrimonio cultural. 
 

 
Y Contacto: cuellar.domingo@hotmail.com. Departamento de Economía Aplicada I e Historia e 
Instituciones Económicas. Universidad Rey Juan Carlos. Campus de Madrid. Edificio Departamental. 
Paseo de los Artilleros s/n. 28032 - Vicálvaro – Madrid. España. 
f Contacto: aumarcor@gmail.com. Escuela Técnica Superior de Ingeniería de Edificación. Universitat 
Politècnica de València. Camino de Vera, s/n. 46022 - Valencia. España. 
1 Agradecemos los comentarios y sugerencias que los evaluadores han realizado al texto, así como a los 
asistentes al seminario de Entroncamento de junio de 2019, cuyas aportaciones han servido para mejorar 
la versión final del artículo. 
Esta investigación tiene una dependencia absoluta de nuestros archivos y bibliotecas. El volumen y 
dispersión de la documentación requerida es una dificultad que ha sido superada gracias a la vocación del 
personal técnico de los archivos y bibliotecas en los que hemos realizado las búsquedas, que nos han 
ayudado, guiado y apoyado para localizar una documentación que no siempre se encuentra en el mejor 
estado de conservación posible. Sirvan estas líneas como reconocimiento a todos ellos por la labor esencial 
que realizan. 
2 La Fundación Docomomo Ibérico ofrece un recopilatorio de todos estos documentos (Cartas de 
Patrimonio), Atenas, Florencia, Nizhny-Tagil, Dublín, etc., donde en la mayor parte de ellos se establece 
la necesidad y el carácter troncal de la realización de inventarios: www.docomomoiberico.com. 
3 Véase, Muñoz Cosme (2012). 
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A esta situación no escapa uno de los principales referentes del patrimonio 
industrial, como es el caso de los bienes mueble e inmueble del ferrocarril. Los 
inventarios y catálogos del patrimonio ferroviario existen y se han llevado a cabo con 
mayor o menor fortuna desde ámbitos museísticos, por encargo de empresas y 
administraciones, o desde iniciativas locales. Pero ni existe una unidad metodológica, 
ni criterios comunes que permitan la interrelación de estos catálogos e inventarios entre 
sí. Además, el acceso a los datos ahí recogidos no resulta fácil, bien porque se trata de 
relaciones que se publicaron de forma analógica o en bases de datos ahora no 
compatibles sobre las que resulta muy difícil interactuar, o bien, directamente, porque 
no se ofrecen en abierto y su consulta está restringida. 
 

En este marco, el interés por el patrimonio ferroviario nos lleva a intentar realizar 
una aportación para la configuración de un inventario de vivienda ferroviaria 
construida en España durante la segunda mitad del siglo XX. El tema elegido se 
justifica por una razonable disponibilidad de fuentes, poco estudiadas en muchos casos, 
también por la escasez de investigaciones de este calado en el conjunto de historiografía 
ferroviaria española, y, finalmente, por una relevancia social que creemos existe, dado 
el periodo de eclosión y transformación que se dio cuando miles de trabajadores 
tuvieron acceso a viviendas que cumplían unos requisitos de higiene y confort que hasta 
entonces no era posible conseguir. Es, además, cuando emerge nuestra primera gran 
burbuja inmobiliaria, cuyas enseñanzas no tuvimos en cuenta en las sucesivas fiebres 
especulativas en el sector que hemos seguido teniendo. 

 
En paralelo al desarrollo del tema de investigación propuesto, nos interesa 

también debatir y poner en común nuestra metodología de trabajo, con la vocación de 
buscar una mayor confluencia de criterios para que sea posible, por ejemplo, comparar 
este tipo de información en diferentes escalas y lugares. También parece necesario 
aclarar una cuestión de denominación: a nuestro entender, el uso de los términos 
inventario y catálogo se ha prestado tradicionalmente a cierta confusión. Sin embargo, 
sus definiciones no parecen que aporten una diferencia notable entre ambos conceptos 
más allá de que un inventario un asiento de bienes realizado con orden y un catálogo 
es una relación ordenada de elementos que tienen conexión entre sí, según la RAE. Ni 
siquiera existe una costumbre clara que distinga ambos conceptos en los trabajos de 
investigación. En aras a la simplificación, nosotros optaremos por utilizar el término 
inventario. 

 
Las fuentes consultadas para la elaboración de este trabajo y de sus resultados 

subsiguientes se encuentran, principalmente, en los archivos públicos estatales y 
municipales. En el caso de los de ámbito nacional, destacamos tres casos: el archivo de 
la antigua Dirección de Arquitectura y Vivienda, que se puede consultar en el Archivo 
General de Fomento, donde se recogen la mayor parte de los proyectos promovidos por 
empresas ferroviarias en el periodo que estudiamos; el Archivo General de la 
Administración, de Alcalá de Henares, donde se han localizado sobre todo las 
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memorias económicas anuales de las cooperativas ferroviarias, que tenían obligación 
de remitir anualmente esta información al Ministerio de la Vivienda; y el Archivo 
Histórico Ferroviario, del Museo del Ferrocarril de Madrid, donde se han consultado 
especialmente las actas e informes del Consejo de Administración de RENFE, y las 
memorias anuales de esta empresa y otras del sector ferroviario que allí se custodian. 
Por su parte, los archivos municipales han sido (y siguen siendo) objeto intenso de la 
búsqueda documental, ya que los proyectos de construcción de las cooperativas 
ferroviarias, ausentes en las anteriores búsquedas, sí se pueden encontrar aquí, además 
de que también aparecen informes y oficios de la propia tramitación administrativa, no 
siempre fácil, en las corporaciones locales. Su localización e identificación en los 
respectivos archivos municipales se ha hecho desde los municipios más grandes y 
activos en la construcción de estas viviendas (Madrid, Valencia, Barcelona, Sevilla, 
Málaga o Zaragoza) hasta los más pequeños o con pequeñas promociones para 
empleados ferroviarios (El Escorial, Balmaseda, Zumárraga, Guadalajara o 
Puertollano). Además, como fuentes secundarias trabajamos con publicaciones 
técnicas sobre viviendas o el movimiento cooperativo, entre las que destacan las 
revistas Vía Libre y Mundo Cooperativo, que se complementa con la bibliografía 
existente sobre la vivienda y el movimiento cooperativista en el periodo estudiado. Esta 
bibliografía es, necesariamente, transversal ya que buscamos una interpretación 
interdisciplinar, ese ansiado unicornio del patrimonio cultural. 
 

La estructura de este artículo, después de esta introducción, presenta a 
continuación una breve puesta al día del estado de la cuestión y el marco de estudio 
ferroviario e inmobiliario, tras el que se incluye un epígrafe dedicado a la metodología 
de clasificación de los datos, y su análisis a través de los grupos de ordenación 
establecidos, que se completa con otro apartado dedicado al trabajo de campo. 
Finalmente, anotamos las conclusiones y valoraciones de la investigación realizada. 

 
 

2. Estado de la cuestión y su marco de estudio 
 

El estudio sobre la vivienda ha tenido un claro enfoque social y ha formado parte 
del conjunto de arduas conquistas que la clase trabajadora ha alcanzado durante la 
industrialización. En la interpretación de la historia social, la vivienda de los obreros y 
su evolución ha tenido una presencia destacada, tanto en los estudios de la primigenia 
revolución industrial británica, como en el caso de los sucesivos procesos 
industrializadores en los países de la periferia europea4.  

 
Junto a ese enfoque social se fue tejiendo una variedad de miradas (arquitectos, 

geógrafos, economistas, etc.) que enriquecían un proceso de transformación propiciado 
por la creciente urbanización que se desarrollaba de la mano de los ciclos 
industrializadores. Por eso, entre otras cuestiones, la aparición de estudios sobre 

 
4 Por ejemplo, véase Rule (1990) para Gran Bretaña o Sierra Alvarez (1990) para España. 
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tipologías y materiales de construcción de modestas viviendas obreras suponía un 
cambio de tendencia sobre los análisis arquitectónicos clásicos, centrados en edificios 
religiosos y civiles de gran porte, o en las grandes mansiones de las clases más 
adineradas5.  

Desde el punto de vista económico y empresarial también aporta la historiografía 
reciente novedades, centradas en el estudio de las denominadas ciudades de empresa, 
que ya apuntó también Sica, a través de estudios más especializados donde se explica 
la transición de los procesos propios del paternalismo industrial a la modernización 
general de la sociedad industrial a lo largo del siglo XX6. 

 
En este contexto, podemos comprender mejor la relevancia que tiene el estudio 

de la construcción de miles de viviendas para trabajadores cuyas generaciones 
precedentes, pocos años atrás, todavía se alojaban de forma absolutamente precaria e 
insalubre. Aunque se trata de un proceso general que pasa de unos países a otros, los 
periodos y las circunstancias tienen sus particularidades que aconsejan enfoques 
nacionales. En España, el franquismo (1939-1975) será el férreo corsé político en el 
que desarrollará el triple proceso de migración, urbanización y crecimiento económico 
que tendrá en la construcción inmobiliaria una de las caras más conocidas de nuestro 
desarrollismo7. 

 
De todos modos, hemos de tener en cuenta que el interés del capitalismo no se 

fijaría en la promoción de la vivienda social hasta la segunda mitad del siglo XX, 
debido a la escasa rentabilidad que había anteriormente y al bajo poder adquisitivo de 
los trabajadores, que difícilmente podían afrontar el alquiler de una habitación con 
derecho a cocina para su familia8. De hecho, los grandes negocios urbanísticos arrancan 
en este periodo con la nueva construcción de enormes barrios, donde confluyen los 
intereses de arquitectos, constructores y la nueva élite política franquista. 

 
Los datos estadísticos son elocuentes (gráfico 1) y sirven para corroborar la 

enorme expansión que tuvo el sector de la construcción de viviendas en la treintena de 
años que va de 1960 a 1990: cerca de ocho millones de viviendas de nueva 
construcción, lo que suponía unas 250.000 viviendas anuales frente a las 50.000 
anuales de los periodos precedentes, con la excepción del decenio bisagra (1951-1960), 
cuando ya se llegó hasta las cien mil viviendas al año. 

 
  

 
5 Entre otros, los textos de Benévolo (2007) y Sica (1981) ofrecen una mirada arquitectónica y urbanística 
a la expansión de la vivienda obrera por el mundo industrializado. En el caso español, Sambricio (ed.), 
(2003) nos muestra la estrecha relación entre el proceso de urbanización y la construcción de nuevos 
barrios de viviendas obreras, que poco a poco van desbordando la ciudad tradicional. 
6 Crawford (1995). 
7 El balance estadístico de Tafunell (2005), y el extenso análisis del sistema de Taltavull (2001) dejan clara 
constancia de esta situación.  
8 Capel (1990).  
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Gráfico 1 
Viviendas construidas en España durante los siglos XIX y XX. 

 
Fuente: Capel (1990) y Tafunell (2005). 
 
El cambio económico y social también nos lleva a un estudio en paralelo de las 

transformaciones que se daban en la disciplina ejecutora de todas estas necesidades: la 
arquitectura. Esta había tenido en el primer tercio de siglo un proceso continuo de 
innovación, cuando se aportaron nuevos diseños y materiales para la construcción de 
viviendas más higiénicas, económicas y seguras. Entonces Europa fue un hervidero de 
debates y cambios del que la Weissenhofsiedlungen, la novedosa propuesta de 
viviendas unifamiliares, realizada por Mies van der Rohe en Stuttgart, puede ser el 
ejemplo que mejor condensa el espíritu de aquellos años9. Los arquitectos llevaban 
décadas experimentando y explorando sistemas de construcción y materiales que 
posibilitaran la generalización de la vivienda para todas las personas, 
independientemente de su situación económica, lo que además conllevaba la 
ampliación del mercado limitado de demanda de las viviendas de las clases burguesas 
y más acomodadas. 

 
Sin embargo, en España, tras la llegada del franquismo arribó también, como 

ocurrió en otros sectores, una etapa oscura en lo relativo a la creatividad arquitectónica, 
ya que se inventó una falsa tradición constructiva basada en el ladrillo, ante las 
limitaciones autárquicas de acero y cemento10. Esto supuso el abandono de la 
prefabricación, lo cual era objeto de crítica en los artículos científicos de la época, que 
en algunos casos realizaban la comparación con la situación en Europa11. Estando todo 
esto enmarcado dentro de una nueva legislación impulsora de un amplio proceso de 
privatización de la construcción de viviendas, donde también el Estado abandonó su 
tradicional dedicación a la construcción de vivienda social12, dando paso a empresas y 

 
9 López Padilla (2012). 
10 Martínez-Corral y Cuéllar (2020). 
11 Presa Santos (1972). 
12 Montaner (1999), p. 912. 
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empresarios inmobiliarios con estrecho vínculo a los círculos de poder del 
franquismo13. 

 
Dicho esto, y teniendo en cuenta la tradicional insuficiencia de viviendas que 

existía en el ámbito ferroviario14, la empresa pública surgida de la nacionalización a 
partir de 1941 de las redes privadas, RENFE, que además se mantendría durante todo 
el franquismo como la empresa nacional más importante15, fue la encargada de afrontar 
de forma más o menos obligada la puesta en marcha de un plan de construcción de 
4.000 viviendas aprobado en 1949, que luego se convertirían en 7.000 en 1954, y que 
a partir de la década de 1960 traspasaría el testigo a las cooperativas de ferroviarios, 
mucho más dinámicas, y que buscaban un idealizado acceso a la propiedad por encima 
del arrendamiento, alentados desde el régimen como una forma, soñada o real, de 
acrecentar la escuálida clase media española. En paralelo, otras empresas del sector 
ferroviario, bien de explotación de líneas de vía estrecha o de fabricación de material, 
también asumieron ese cometido, dirigido desde el Gobierno. 

 
Así, según nuestros cálculos, entre 1950 y 1990 se habían construido en España 

algo más de 20.000 viviendas que estaban habitadas por empleados o jubilados 
ferroviarios y sus familias, los cuales tenían acceso a las mismas por su condición 
profesional y se habían construido a través de promociones oficiales realizadas por 
empresas o grupos de trabajadores. Como es lógico, quedan excluidas de este cálculo, 
y por consiguiente de nuestro estudio, las viviendas que, ocupadas también por 
trabajadores ferroviarios, procedían de promociones privadas o del patrimonio propio. 
Su cálculo resultaría imposible. 

 
Respecto al grupo de viviendas construidas por las empresas ferroviarias en este 

periodo, también hay que excluir el millar aproximado de viviendas facilitadas o 
cedidas por estas empresas a ciertos grupos de empleados por su especial dedicación o 
ubicación, por ejemplo, las viviendas que se entregaban a los jefes de estación, 
guardabarreras o agentes de la vía. Para estas no existe una documentación accesible 
ni las empresas establecieron una contabilización regular de las mismas. Además, en 
este grupo también habría que incluir parte del numeroso grupo de viviendas (más de 
tres mil) que procedían de las antiguas compañías ferroviarias y que también se 
entregan mediante alquiler a los trabajadores o se les cedían, según hemos indicado. 
Estas al no ser de nueva construcción también quedan excluidas de nuestra 
investigación16. 

 
13 Llordén Miñambres (2003). 
14 Cuéllar et al. (2005). 
15 Carreras y Tafunell (1993). 
16 El recuento e identificación de estas viviendas resulta también especialmente complejo. El único dato 
de partida que tenemos es la referencia de RENFE en su memoria de 1941 donde indica que había 4.235 
viviendas que procedían de las antiguas compañías ferroviarias en uso por parte de sus empleados. Pero 
ningún dato más, ni su estado ni su ubicación. Aquellas compañías que se integraron en RENFE realizaron 
inventarios de sus activos, pero en el caso de las viviendas solo las enumeran de forma esporádica e 
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Así pues, aquí nos vamos a centrar en la vivienda de nueva construcción para 

empleados ferroviarios y sus familias que se realizó en España entre 1939 y 1990. El 
marco cronológico en este caso se justifica por la legislación, que arranca con la ley de 
19 de abril de 1939, donde se establecía el nuevo régimen de protección a la vivienda 
social y creaba el Instituto Nacional de la Vivienda, y terminaría con el Real Decreto 
224/1989, que entre otras cuestiones cedía las competencias en materia de vivienda a 
las Comunidades Autónomas17. 

 
Como se observa en el Gráfico 2 los dos grupos de tipos de promociones de 

viviendas elegidos son los más numerosos, con más de ocho mil viviendas cada uno 
construidos en el periodo indicado. También se observa que, dependiendo del 
promotor, la vivienda era arrendada o comprada por sus ocupantes, lo que también nos 
da ya una pista sobre la cronología de ambos grupos de viviendas: más numerosa la 
vivienda alquilada en los decenios 1950-1960 y dominante la vivienda comprada en 
los decenios 1970-1980, lo que recoge el cambio de tendencia troncal en el sistema de 
tenencia de las viviendas en España en su conjunto. 

 
Gráfico 2. 

Distribución estimada del parque de viviendas ferroviarias a finales de la década 
de 1980 según su uso y origen 

 

 
Fuente: elaboración propia. 
En el cuadro 1, una vez excluidas las viviendas construidas antes de 1939, 

podemos ver con más detalle la naturaleza, cronología y disponibilidad de fuentes de 
las viviendas ferroviarias de nueva construcción, donde también se presenta un avance 
de la metodología de trabajo que se está realizando para recopilar los datos. 

 
imprecisa. Así, en el más de medio centenar de inventarios y listados de compañías ferroviarias localizado 
en el Archivo Histórico Ferroviario (AHF), no se encuentra ninguna relación con un mínimo de detalle en 
lo relativo a vivienda ferroviaria, solo enumeraciones vagas, lo que obliga a otros métodos, como el estudio 
de los proyectos de construcción. 
17 Véase al respecto la amplia recopilación de legislación de Van-Halen Rodríguez (2016). 
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Cuadro 1 
Clasificación de los grupos de promociones ferroviarias en la segunda mitad del 

siglo XX en España y sus principales características. 

 
Fuente: elaboración propia. 
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Por otro lado, en el caso de las viviendas de alquiler para empleados, usamos el 
registro de la Dirección General de Arquitectura y Vivienda y los expedientes de los 
proyectos conservados, que abarcan desde 1920 a 1970. Finalmente, en el caso de las 
viviendas construidas por cooperativas de empleados del ferrocarril, la consulta e 
identificación de los datos recogidos en el registro de cooperativas de viviendas del 
Archivo General de la Administración, de Alcalá de Henares, donde era obligatorio 
estar dado de alta y entregar anualmente una memoria de actividades para poder 
acceder a ayudas y subvenciones establecidas por la ley, aquí, aunque existen algunos 
casos precedentes, la mayor parte de la documentación se refiere a la etapa 1955-1985, 
aproximadamente, junto a la obligada visita a los archivos municipales18.  

 
Las diferentes memorias y anuarios publicados por las compañías ferroviarias, 

privadas y públicas, a lo largo del periodo de estudio es otra fuente de obligada 
consulta. Quizá su interés está más en conocer el contexto de las empresas y sus líneas 
generales estratégicas que en obtener muchos datos al detalle de la construcción de 
viviendas para sus trabajadores y sus familias. Así, cuando leemos en la primera 
memoria de RENFE, tras su constitución en 1941, que en lo relativo a vivienda social 
su interés está en dar continuidad a la labor desarrollada por las antiguas compañías 
privadas en la construcción de viviendas en poblados y barrios ferroviarios, nos aporta 
una información cualitativa que nos pone sobre la pista del momento histórico que se 
desarrolla, en el que la compañía sigue, en lo esencial, la estrategia de explotación de 
la red que se llevaba antes. Años después, RENFE optará por avalar ante las entidades 
bancarias a cooperativas de trabajadores para que ellos asuman directamente esa tarea, 
con el acceso a la propiedad de la vivienda, centrándose la empresa en buscar un mayor 
equilibrio a la explotación ferroviaria, dirigiendo las políticas sociales a otros fines, 
más en consonancia con la modernización de la economía española. En este sentido 
resulta relevante la información que estamos procesando de las actas de los Consejos 
de Administración de la empresa, donde de forma recurrente aparecen los temas 
sociales de la vivienda y las decisiones tomadas al respecto. 

 
Las fuentes secundarias se complementan necesariamente con las aportaciones 

bibliográficas y con la publicación de revistas especializadas, tanto por parte de las 
empresas, que tiene utilidad como registro de confirmación y su aspecto social, como 
por parte de aquellas revistas técnicas, de arquitectura, especialmente, donde hay un 
reflejo de los debates del momento, o de su ausencia, lo cual también es un indicador 
para tener en cuenta19.  

 
18 El mal estado de la documentación, sin una catalogación y ubicación adecuada, a pesar del esfuerzo de 
los facultativos ya ha sido constatado por otros investigadores, también en el caso de la documentación de 
la Comunidad de Madrid, véase López Díaz (2002), mientras que en el caso de los archivos municipales, 
salvo alguna excepción, su catalogación y estado es óptimo, ya que en muchos casos es una documentación 
con un nivel activo de consultas, lo que ha permitido una catalogación que ha protegido dicha 
documentación, así como también se han realizado algunos estudios y exposiciones que también han 
ayudado a intervenir en esta documentación.  
19 Entre las fuentes de hemeroteca más consultadas están el Boletín Oficial del Estado; Revista Nacional 
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Por último, es de importancia capital elaborar unos criterios metodológicos 
realistas entre el objeto y la posibilidad. Para ello, debe partirse del estudio de las teorías 
de intervención en el patrimonio, de la elaboración de inventarios, de bibliografía 
especializada, de análisis de intervenciones, etc., y extraer aquello extrapolable al 
objeto de estudio20. 

 
Para cerrar este apartado, es preciso hacer una breve mención al uso de 

herramientas documentales que facilitan al investigador la tarea, ayudan a clasificar los 
registros bibliográficos y de archivo, permiten compartir con otros investigadores toda 
esta información, y agilizan sobremanera la edición de textos. En nuestro caso, hemos 
utilizado Zotero, una herramienta documental de código abierto de fácil manejo21, si 
bien otros programas como Mendeley o Docear también aportan prestaciones 
similares22.  
 
 
Metodología de estudio y clasificación de los datos 
 

El registro sistemático de datos tiene la doble finalidad de disponer de una 
información ordenada del tema de estudio, en este caso, la vivienda, y también de 
facilitar el análisis de dicha información para encontrar patrones, singularidades y 
elementos de interés en el estudio general del tema, para de este modo ayudar en una 
adecuada calificación y valoración de su relevancia patrimonial. La investigación tiene, 
pues, un carácter insustituible de cara a una interpretación adecuada23. A esto 
deberíamos añadir un tercer objetivo, como es el de tener accesible la información en 
todo momento, facilitar la recuperación de los datos y compartir con otros 
investigadores los resultados para que estos puedan ser mejorados, corregidos y 
ampliados. 

 
La información proveniente de los informes, expedientes y proyectos de 

construcción de viviendas es muy amplia y desigual, por lo que su ordenación resulta 
imprescindible para no resultar abrumados por los datos. En realidad, hemos de tener 
en cuenta que los documentos estudiados no fueron concebidos para su consulta y 
estudio. Se trata de expedientes muy dispares en tamaño, distribución y contenido que 
hay que vaciar de información, ya sea esta de interés para historiadores, arquitectos, 
urbanistas o investigadores locales. 

 
 

 
de Arquitectura; Construcción, Arquitectura y Urbanismo; Vía Libre; y Mundo Cooperativo.  
20 Véase González Moreno-Navarro (1999). 
21 Véase el análisis y principales características en Alonso (2017). 
22 Véase una comparación en López Carreño (2014). 
23 Obligado recordatorio explicado en Tilden (2006). 
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En nuestro caso, hasta el momento hemos gestionado información de 260 
promociones de viviendas dentro de los dos primeros grupos (viviendas de empresa 
para alquiler y viviendas de cooperativas en propiedad), cuyos datos hemos gestionado 
a través de 90 campos en los que se ha prestado especial atención a los datos 
cuantitativos, dejando para una siguiente fase el estudio a través de datos cualitativos 
que nos ayuden también a realizar una valoración patrimonial. En lo relativo a la fase 
actual, disponemos de casi 25.000 datos, para cuyo registro hemos establecido una 
clasificación y unas reglas de uso que permiten una consulta fácil y evitan errores 
(Cuadro 2). 

 
En primer lugar, hay un dato que es único y singular: “Denominación clave”, 

que consiste en un código alfanumérico de seis caracteres, donde los dos primeros 
identifican la población, por ejemplo, Valencia (VA), los dos siguientes es un número 
secuenciado, por ejemplo, (01), y los dos últimos fijan si se trata de una promoción de 
una empresa, por ejemplo, RENFE (RN) o una cooperativa de trabajadores (CO). Así, 
la referencia VA01CO se corresponde con una promoción de 204 viviendas impulsada 
por la Cooperativa 'Hermandad Católica Ferroviaria' de esa ciudad y terminadas en 
1956 en la zona de la calle Alboraya. 

 
En segundo lugar, en lo relativo a las denominaciones de poblaciones se optado 

por utilizar el sistema de códigos del Instituto Geográfico Nacional, donde se recoge la 
información, entre otras, del nombre oficial, tipo, población, coordenadas o altitud, y a 
través del cual podemos asociar un código de entidad, por ejemplo, 46250, al municipio 
y provincia correspondiente, en este caso, València y València\Valencia. Esta 
información se encuentra en los campos 6, 7 y 8 de nuestra hoja de trabajo, que está 
resumida en el Cuadro 2. 

 
En tercer lugar, existe un amplio número de campos, en total 55, que aparecen 

subrayados en el cuadro adjunto, para los que se ha optado por recoger la información 
a través de listas de validación, lo que nos ayuda a una normalización correcta de los 
argumentos utilizados en la tabla, y así favorecer su posterior gestión y análisis. Por 
último, hay un último grupo de campos cuyos datos sí deben ser introducidos 
manualmente, pero en la mayor parte de los casos se trata de datos numéricos, como 
fecha, superficie o precios. 

 
Además, como veremos en el análisis posterior, se trata de datos que pertenecen 

a diferentes familias temáticas, por lo que ha sido necesario agruparlas para facilitar su 
estudio, conocer hasta dónde llega nuestra información y detectar también nuestras 
carencias. Hemos organizado cuatro grandes grupos de temas, algunos de los cuales 
tienen a su vez subgrupos (cuadro 2): parámetros identificativos, que incluyen la 
identificación, la localización y los onomásticos relacionados; parámetros 
arquitectónicos, que se subdividen a su vez en edificatorios, estructurales, constructivos 
y de instalaciones; parámetros urbanísticos; y, por último, parámetros económicos. 
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Cuadro 2. 

Clasificación de campos de recogida de información sobre promociones de 
vivienda ferroviaria. 

 

 
 
Fuente: elaboración propia (véase texto). 
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3.1. Parámetros identificativos 
 

Esta información de carácter general tiene un valor especial en el estudio, ya que 
además de hacer una ubicación certera del edificio o conjunto de edificios, podremos 
conocer el número de viviendas construidas y la fecha de construcción de estas, datos 
que, por ejemplo, como hemos indicado antes, permiten contrastarlos con la 
información oficial del Catastro. Junto a la identificación y la localización, también hay 
un pequeño número de campos que nos permite agrupar la información sobre las 
empresas implicadas en la promoción de viviendas (mayoritariamente RENFE) y el 
posterior proceso de las cooperativas, conocer cuántas promociones llevaron a cabo, y 
quiénes eran los arquitectos o las constructoras que trabajaron con estos promotores, 
así como la figura del planeamiento urbanístico que reguló el desarrollo de los nuevos 
barrios, algunos en espacios anteriormente ferroviarios y otros en los nuevos ensanches 
que proyectaron los ayuntamientos. 

 
Ilustración 1 

Parámetros identificativos: número de viviendas, promotores y lugar de 
construcción (1939-1990) 

 

 
 
Fuente: elaboración propia. Véase texto. 
 
 

3.2. Parámetros arquitectónicos  
 

Además de nuestro interés por las cuestiones de localización, como el análisis 
de espacios o el urbanismo, y el registro de datos económicos, buena parte de la base 
de datos se centra en recoger del modo más sistematizado posible datos sobre los 
parámetros y características arquitectónicos (cuadro 2). En ese sentido, la metodología 
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seguida para agrupar y recoger estos datos varía desde la aplicada para obtener los 
parámetros edificatorios (tipología de edificios, plantas, células, terrazas, etc.), que 
parte de la información recogida del diseño de la célula en la descripción del proyecto, 
hasta la recolectada de los diferentes capítulos de la memoria constructiva, si bien no 
todas tienen una información uniforme, donde se recogen los parámetros estructurales 
(cimentación y estructura), constructivos (cubiertas, cerramientos, revestimientos y 
carpinterías) y de instalaciones (suministros, evacuaciones de saneamiento, fumistería, 
calefacción y ascensores). El análisis detallado de los suministros, tradicionalmente 
denostado en los análisis patrimoniales, resulta fundamental como parte esencial de la 
construcción de vivienda, así como para posteriores análisis de valores cualitativos 
como sería la forma de vida de las viviendas analizadas24.  

 
La forma de vida o la manera de habitar forma parte de los parámetros que 

denominamos como cualitativos, ya que sociología y antropología están 
indisolublemente ligados a arquitectura. El conocimiento exhaustivo de los parámetros 
constructivos, y entre ellos las instalaciones, está en la base de este posterior análisis 
de parámetros cualitativos todavía no abordados. Precisamente por la poca tradición 
existente en este tipo de análisis resulta fundamental ese estudio previo de materiales y 
construcción de la época para poder establecer los campos de respuestas y emplear 
vocabulario técnico preciso. En este sentido, no podemos obviar lo específico y 
particular que es el vocabulario de la construcción si queremos realizar un análisis 
exhaustivo como el que nos proponemos. Por ello, en la bibliografía básica a utilizar 
deben estar los diccionarios de la construcción y de la arquitectura como libros de 
cabecera. 

 
Los parámetros urbanísticos, dado que transcienden el objeto en sí y tienen que 

ver con la configuración del núcleo urbano en cuestión los tratamos aparte. Lo mismo 
ocurre, por la gran complejidad intrínseca excediendo también el objeto construido, 
con los parámetros económicos. Ambos se explican más adelante. 

 
La idea metodológica subyacente al respecto es recopilar, con un realismo 

práctico, el mayor número posible de parámetros que sirvan para sistematizar la 
información recolectada de modo que pueda hacerse un análisis de conjunto, 
comparado o individual de las promociones de viviendas estudiadas. De ahí que el 
análisis arquitectónico, obviamente al tratarse de elementos construidos, es una parte 
fundamental de la investigación. En este sentido, el objetivo es el conocimiento 
exhaustivo del objeto edificado, en nuestro caso vivienda social, aportado por el 
análisis de unos determinados parámetros arquitectónicos prefijados de antemano con 
la idea subyacente expuesta partiendo de las siguientes premisas: 

 

 
24 Sobre el estudio de caso de las instalaciones eléctricas en estas viviendas, véase Cuéllar y Martínez-
Corral (2019). 
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- Se trata de un análisis basado en análisis documental, análisis fotográfico y 
trabajo de campo. Es decir, no se recurre a técnicas de análisis (termografías, 
catas, etc.) que nos permitieran una identificación exacta de sistemas 
constructivos o materialidad. A priori, tampoco se consideran técnicas necesarias 
para el objetivo propuesto -inventario de la vivienda ferroviaria-, dado que no se 
pretende una caracterización individual y pormenorizada de cada uno de los 
edificios que componen el inventario, sino que se pretende una clasificación por 
parámetros arquitectónicos genérica donde además se analizan edificios de los 
que existe documentación suficiente y, para aquellos donde no existe esta, de 
soluciones técnicas repetidas y estandarizadas y por tanto, extrapolables. En este 
sentido se trataría pues, de un análisis histórico-arquitectónico más que de un 
análisis histórico-constructivo. 

- Aparte de los conocimientos previos adquiridos con el estudio de la disciplina, 
se debe adquirir un conocimiento previo concreto tanto respecto a materiales y 
construcción contextualizados al periodo y objeto de estudio, como respecto de 
la vivienda social en nuestro caso, así como respecto de la metodología a seguir 
en el análisis de variables arquitectónicas. 

- Con esta división en categorías se pretenden varios objetivos: un mayor grado 
de exhaustividad en el análisis; la independización a priori de unas categorías y 
otras; y la jerarquización, de modo que debería empezarse por el mismo orden 
de la secuencia propuesta para un mejor entendimiento de lo general a lo 
particular del edificio. 

- Además, cada una de las categorías propuestas lleva una determinada proporción 
de análisis documental, análisis fotográfico y trabajo de campo, pero, en ningún 
caso bajo nuestro criterio, puede obviarse el trabajo de campo. Así, por ejemplo, 
para el análisis de los parámetros estructurales, dado que no se realizan catas o 
se recurre a técnicas de análisis específica como antes mencionábamos, el 
análisis documental es prácticamente la base de los resultados obtenidos (con las 
limitaciones respecto a cambios puntuales de proyecto durante la obra no 
documentados y que, por tanto no puede tenerse constancia de los mismos 
aunque este nivel de detalle no es necesario para nuestro objetivo como ya se 
explica anteriormente) complementado con la inexcusable visita al lugar. 

 
La tipología es la agrupación espacial de elementos arquitectónicos que se 

mantiene permanente en un contexto histórico-geográfico25. Se trata pues de un 
parámetro muy variable que dentro de los edificatorios establece una distinción entre 
la vivienda unifamiliar, que hemos observado sobre todo en núcleos pequeños y de baja 
densidad26, y la vivienda en altura, propia de los ámbitos urbanos, si bien, en el caso de 

 
25 Muntañola (1985) p. 65. 
26 La lista de poblaciones donde se encuentran este tipo de edificaciones recoge de forma clara su presencia 
en núcleo poblaciones pequeños o medianos: Alcázar de San Juan, Águilas, Almorchón, El Escorial, 
Estación de Arroyo-Malpartida, Estación de Espelúy, Estación de Linares-Baeza, Estación de Vadollano, 
La Encina, Las Matas, Los Rosales, Manzanares, Mérida, Monfragüe, Puente Genil y Puertollano. 
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la vivienda en bloques existen múltiples variantes, que muestra una evidente riqueza 
de soluciones y una evolución (gráfico 3)  
 

Gráfico 3 
Jerarquía de las diferentes tipologías edificatorias localizadas en las viviendas 

ferroviarias. 
 

 
Fuente: elaboración propia a partir de expedientes y proyectos de obra 
estudiados. 
 
Dentro de estas tipologías, la más común es la de bloques aislados rectangulares 

paralelos, que se presenta prácticamente por igual en las viviendas construidas por las 
empresas o por las cooperativas, por lo que también se distribuyen de forma 
cronológica, también de modo homogéneo, si bien a principios de la década de 1970 
comienza a ser menos frecuente. Por su parte, los bloques yuxtapuestos en H y los 
aislados de forma rectangular están más presentes en las propuestas de las cooperativas 
y su cronología, por lo tanto, se retrasa a las décadas de 1960 y 1970, aunque existen 
algunos casos aislados previos. En el caso inverso están los modelos que siguen el 
bloque aislado en peine o los bloques perimetrales en L o en U que cuentan en su parte 
central con otros bloques paralelos, cuyos tipos son propios de las construcciones de 
RENFE en las décadas de 1950 y 1960, y prácticamente desaparecen después. Otros 
casos son mucho menos frecuentes y algunos solo aparecen de forma testimonial. En 
la década de 1970 aparecen algunos ejemplos de bloques en aspa (Alicante y San 
Andrés, Barcelona) o en torre (Valencia o Zaragoza), perteneciendo todos a 
promociones de cooperativas. 
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Bien podría entenderse que conceptualmente estos tipos se reducen a diferentes 
repeticiones y deformaciones de la pastilla tipo: el bloque de dos crujías de ancho 
medio de 9 m, como tipo básico encontrado, pero consideramos importante diferenciar 
los tipos de casos, ya que nos proporciona otra información de interés como porcentaje 
de superficie construida, forma de superficie libre, relación con la ciudad, espacios de 
intersección entre el espacio público propiamente dicho y el espacio libre de las 
respectivas promociones, etc. Por tanto, esta lista de validación deberá ir incorporando 
las nuevas tipologías que vayamos encontrando. Si, como señala Rafael Moneo, 
“estudiar las tipologías es estudiar la arquitectura”27, la información aquí recogida 
puede ayudar a comprender mejor la evolución de la vivienda social durante la segunda 
mitad del siglo XX en España. 

 
La imposición de la doble crujía como condicionante básico de los proyectos, 

determina que la mayoría de las promociones estudiadas opten por la edificación 
abierta, como señalamos más adelante, y también fije las dimensiones y número de 
piezas de las viviendas mediante la creación de un elevado número de estancias de 
dimensiones muy reducidas28. La superficie útil de vivienda se situará en el periodo 
1950-1960 incluso por debajo de los 70 m2 por vivienda y aumentará claramente 
después bajo el impulso de las promociones de cooperativas y los nuevos diseños 
arquitectónicos. En la recopilación de datos vemos un estándar más o menos 
homogéneo en la composición media de la célula que incluye la cocina, normalmente 
como estancia aparte, el salón-comedor, el baño con ducha, inodoro y lavabo, tres 
dormitorios y un balcón o galería. La frecuente proliferación de diferentes tipos de 
células dentro del mismo proyecto en muchos casos es solo aparente, ya que se trata 
solo de adaptar las necesidades al espacio disponible, no habiendo una diferencia 
proyectual entre los diferentes tipos de célula. 

 
 

3.3. Parámetros urbanísticos 
 

La relación entre la vivienda y la ciudad es indisoluble. Por ello, hemos 
considerado la creación de un grupo de variables urbanísticas. La primera se refiere a 
la calificación de condición de solar o no de los terrenos donde se iban a edificar las 
viviendas. Para nuestro objeto de estudio donde muchas de las promociones se 
realizaron en parcelas de RENFE, incluso con dotación de servicios (agua potable, 
electricidad o saneamiento) procedentes de las estaciones o instalaciones ferroviarias, 
es necesario recalcar la diferencia básica entre parcela y solar que estriba 
fundamentalmente en la dotación de todos los servicios básicos (electricidad, agua 
potable, saneamiento, pavimentación y alumbrado de viales y encintado de aceras) 

 
27 Muntañola (1985), p. 66. 
28 Lo que se oponía a las tendencias surgidas de los CIAM (Congresos Internacionales de Arquitectura 
Moderna), desde 1928, que no buscaban reducir las piezas y multiplicar los tipos de célula, sino de dotar 
a las pequeñas viviendas de estándares mínimos de habitabilidad. 



Cuéllar y Martínez-Corral 
Metodología y prácica para un inventario... 

 
 

 
 

[143] 

previa a la construcción de la promoción en el caso de solares, o, en la falta de uno o 
varios de ellos, en el caso de parcelas. Este apunte resulta fundamental para posteriores 
análisis o para un mayor detalle. 

 
Estas parcelas y las manzanas que terminan configurándose tienen formas y 

dimensiones diversas que responden a una evolución que es preciso estudiar para 
comprender la lógica de la construcción de la ciudad29. A mediados del siglo XX es 
cuando se verifica el proceso de sustitución plena de la manzana cerrada propia de los 
ensanches decimonónicos por la edificación abierta, que corrobora el crecimiento de la 
ciudad a través de nuevos ensanches caracterizados ya por bloques abiertos, rodeados 
de vegetación y una disposición de viviendas que favorece su mejor ventilación. Esto 
se corrobora con nuestro objeto de estudio, la mayor parte de las promociones son de 
edificación abierta porque se ubicaban en las nuevas zonas de expansión y periferias 
de las ciudades, además de ser la forma de agrupación más empleada para garantizar 
condiciones higiénicas básicas en viviendas de reducidas dimensiones, entre otros. 

 
Este grupo de parámetros urbanísticos se complementa con los valores de 

superficies (de solar, ocupada, de espacio libre, et.) o la altura de la cornisa de los 
edificios. En el caso de las superficies recogemos tanto la superficie original y actual 
ya que ha habido numerosos cambios respecto de la configuración actual de los solares 
como del espacio libre como seguidamente se expone, con lo que mantenemos esa idea 
de comparar y ver la evolución histórica del espacio. 
 

Por último, también recogemos la existencia o no de equipamientos y la 
superficie de espacios libres. Estos, hemos constatado que van cambiando (cesiones a 
espacio público, desaparición por abandono, permanencia del espacio privado, etc.), lo 
que aporta una información para interesantes reflexiones sobre la evolución del espacio 
urbano, del espacio público, así como del análisis de variables que denominamos 
cualitativas. 

 
 

3.4. Parámetros económicos 
 

Los precios de la vivienda son objeto de estudio cada vez con más atención. De 
ahí que el registro de estos datos tenga una gran importancia. En primer lugar, hay que 
tener presente cuál es la información más fiable y útil que ayude, por ejemplo, a estudiar 
una evolución de precios según las características de la vivienda o tal vez un recuento 
de precios unitarios de materiales o del suelo.  

 
29 Capel (2002), pp. 72–76. 
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Cuadro 3. 
Precio medio de las viviendas construidas en algunas promociones estudiadas 

Clave* Población Año PEM vivienda 
(pta corrientes) 

PEM 
vivienda 
(pta 1990) 

BI02CO Bilbao 1970 513.282  5.107.284  
BI01CO Bilbao 1970 320.668  3.190.729  
CU01RN Cuenca 1962 143.120  2.660.226  
BA01TR Barcelona 1968 237.130  2.617.329  
AV04CO Ávila 1970 216.106  2.150.308  
BA02TR Barcelona 1969 200.086  2.139.954  
AV03CO Ávila 1969 192.926  2.063.376  
CR02CO Ciudad Real 1961 95.487  2.006.034  
AV01CO Ávila 1969 172.154  1.841.224  
CA03RN Cádiz 1960 89.582  1.777.417  
BI11CO Bilbao 1977 432.496  1.710.147  
VR01RN Vilagarcía de Arousa 1962 90.670  1.685.311  
CR01CO Ciudad Real 1958 89.141  1.669.316  
MD15RN Madrid 1954 60.140  1.538.102  
CL01RN Calatayud 1961 72.043  1.513.508  
AL02RN Alicante/Alacant 1956 66.456  1.493.403  
BI10RN Bilbao 1962 80.198  1.490.668  
AG02RN Algeciras 1951 52.824  1.467.325  
BA13RN Barcelona 1956 64.479  1.448.958  
CO01RN Córdoba 1952 52.355  1.442.288  
RS01RN Los Rosales 1960 70.658  1.401.939  
CR03CO Ciudad Real 1965 95.094  1.356.541  
BA14RN Barcelona 1958 71.164  1.332.660  
CS01RN Castejón 1961 61.077  1.283.123  
EE01RN El Escorial 1962 65.968  1.226.177  
LE07RN León 1962 60.699  1.128.233  
EG01RN Algodor 1959 60.186  1.090.328  
AM01RN Almería 1957 55.808  1.069.125  

Fuente: elaboración propia a partir de expedientes y proyectos de obra 
estudiados. La serie deflactada a precios de 1990 se ha obtenido de Mas et 
al. (1999). (*) Tal y como se ha explicado en el texto las dos primeras letras 
de la clave se corresponden con la población, los dos números siguientes 
son secuenciales, y las dos últimas letras agrupan a los promotores: CO, 
cooperativa; RN, RENFE; y TR, Transportes Urbanos de Barcelona.  
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Sobre la fiabilidad de los datos es importante hacer el mayor contraste posible, 
ya que hemos de tener en cuenta que los expedientes y proyectos de construcción de 
viviendas, y de obras en general, suelen presentar diferentes presupuestos en forma de 
replanteos, reformados y liquidaciones, aunque no siempre la documentación está 
completa y hemos de recoger de forma fiel a qué clase de presupuesto pertenece. 

 
Además, en el caso de las viviendas, el modo de presentación de los presupuestos 

cambiaba según la legislación, muy laxa en los decenios del 40 y 50, y con mayor 
regulación a partir de los 60. El precio final viene registrado en la liquidación final, 
pero a nuestro entender es muy valiosa la información del PEM (precio de ejecución 
material contenido en el proyecto y que sirve para establecer el valor del impuesto de 
construcción a abonar al municipio correspondiente para la concesión de la preceptiva 
licencia de obras), donde aparecen los precios de materiales y mano de obra, al que si 
se añadía el porcentaje del denominado beneficio industrial (15-18%), da como 
resultado el precio de adjudicación o subasta, que era donde se fijaba la baja obtenida, 
en su caso, durante la puja. Esta baja se conservaba ya para todo el expediente, aunque 
hubiera revisión de precios o nuevas mediciones. Durante la etapa que estudiamos el 
presupuesto protegido o protegible tiene una gran importancia, porque es el valor sobre 
el que se gestionaba la financiación ante el Instituto Nacional de la Vivienda (INV), ya 
que, no olvidemos, se trataba de viviendas subvencionadas. Este presupuesto protegido 
incluía el presupuesto de adjudicación, el valor del suelo, los honorarios de arquitectos 
y delineantes, y los denominados derechos obvencionales. 
 

Entre los valores que registramos se encuentran los precios máximos y mínimos 
que se fijaban para el arrendamiento de las viviendas, que dependían de las 
características de la vivienda y del salario del trabajador, normalmente el 10% de los 
ingresos. En el caso de las viviendas construidas por RENFE, estas cantidades se 
destinaban a la amortización de los préstamos del INV y del INP, y al mantenimiento 
de las viviendas ya construidas. Es un valor que puede ser muy interesante para estudios 
económicos sobre el periodo, ya que es la renta real que se repercutía sobre los 
trabajadores. 

 
Finalmente, parece oportuno explicar que todos estos valores relacionados con 

el resto de los que componen nuestra hoja de datos dan como resultado un gran volumen 
de otros datos calculados, que no necesitan de la introducción de nuevos datos, sino de 
responder a preguntas planteadas. Por ejemplo, el precio de metro cuadrado del suelo 
o PEM, según la población, la fecha construcción o el tipo de protección. Un ejemplo 
de ello está en el Cuadro  que recoge una comparativa de los precios medios de 
construcción de diferentes promociones ferroviarias. En este caso, los valores 
corrientes (el precio real en el momento de la construcción) se han comparado con los 
valores constantes de 1990, para eliminar la distorsión producida por la fuerte inflación 
existente en ese momento. El análisis a partir de esto es muy interesante y muestra que 
no siempre fueron más caras, en precios constantes, las viviendas más recientes o las 
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construidas por las cooperativas, en oposición a las promociones de empresas, 
anteriores, aparentemente más modestas y con menos pretensiones. El análisis 
detallado de cada proyecto y su contexto nos ayudará en el futuro a entender las razones 
de estas diferencias de precios 
 
 
4. El necesario trabajo de campo 
 

El trabajo de campo resulta imprescindible y, una vez obtenida la referencia a 
través de la documentación conservada, se han realizado visitas sistemáticas para 
completar la recogida de datos. El estudio en el sitio, además de la evidente referencia 
arqueológica, permite situar los inmuebles a estudiar en su contexto actual, lo que 
amplía la visión del investigador y refuerza la comprensión del espacio en su conjunto. 
Lógicamente a esta dimensión espacial y urbanística, se suma la necesaria 
identificación de los diferentes parámetros arquitectónicos y constructivos propuestos, 
a modo de chequeo, que después, a través de las fotografías tomadas, pueden estudiarse 
con más detalle. 

 
 

Cuadro 4 
Procedimiento para el registro fotográfico de edificios de viviendas 

 
Fuente: elaboración propia. 



Cuéllar y Martínez-Corral 
Metodología y prácica para un inventario... 

 
 

 
 

[147] 

Respecto a la toma de fotografías planteamos una secuencia (cuadro 4) de 
manera que deben realizarse de manera ordenada, procediendo de lo general a lo 
particular o, en un símil más arquitectónico, “de la volumetría al detalle constructivo”.  
En la toma de datos presencial se ha de incluir, en la medida de lo posible, el registro 
de medidas, como las dimensiones del ancho de escalera, pasillos o altura libre de las 
viviendas, junto con datos de materialidad, como tipo de alicatado y su disposición, 
información que completa lo aportado por las exiguas, y no siempre precisas, 
descripciones de las memorias de los proyectos, cuando las hay, puesto que ya sabemos 
que no ha sido posible localizarlas todas. Asimismo, la observancia y toma de datos de 
patologías existentes puede ser de gran utilidad para determinar materialidad oculta a 
la vista, espesores, etc. 

 
 
5. Conclusiones y prospectivas 
 

Desde el punto de vista patrimonial, esta investigación aporta como resultados 
más inmediatos la realización de sendos inventarios de viviendas ferroviarias 
construidas y de fuentes documentales con información sobre esos expedientes y 
proyectos, que podrá estar disponible para otros investigadores. Con esto entendemos 
que contribuimos a la necesidad de inventarios de nuestro patrimonio cultural, que 
siguen sin realizarse de manera sistemática, al menos en el ámbito nacional que 
conocemos. De hecho, el Instituto del Patrimonio Cultural Español a través de la 
revisión de su Plan Nacional de Patrimonio Industrial reconocía que “diez años después 
de la puesta en marcha del Plan no existen inventarios”30, situación que creemos 
tampoco ha mejorado notablemente otros diez más después. 

 
El artículo muestra la construcción de una metodología propia que ayude a un 

análisis de la vivienda social ferroviaria. Aquí, pues, no hemos presentado resultados y 
su análisis, sino el método para organizar una investigación que puede ser útil para 
varias disciplinas, ya que se recogen parámetros geográficos, arquitectónicos, 
urbanísticos y económicos. Como se ha señalado en el texto, nos hemos centrado en 
los parámetros cuantitativos, pero estos necesariamente se deben completar con otros 
registros de carácter cualitativo y campos calculados a partir de los anteriores. Hemos 
así pretendido mostrar una investigación viva, en curso, y trasladar el debate que existe 
en toda investigación de ciencias sociales sobre el método y el camino a tomar. 

 
Una última reflexión nos lleva a resaltar, y reivindicar, la importancia de la 

vivienda como objeto primario y esencial de la arquitectura, y de la experiencia 
humana. Por ello, es imprescindible trascender el estudio del objeto físico y 
cuantificable al estudio de su papel esencial, como marco para la vida ya que se trata 
al fin y al cabo de “nuestro refugio”31. Desde esta mirada, entendemos que nuestro 

 
30 Instituto del Patrimonio Cultural Español (2011). 
31 Bachelard (1957). 
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análisis de la vivienda para los trabajadores ferroviarios también requiere este enfoque 
dado que, en definitiva, tratar el patrimonio debe suponer no estudiar solamente el 
objeto histórico-arquitectónico, sino incluir la experiencia vital mediante el análisis 
fenomenológico. En cierto modo, como señalaba Steven Holl, se trata de “alimentar el 
alma”32. 
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